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TEXTOS PARA REVISTA LA COLMENA

 La labor de los pintores y los ilustradores ha sido fundamental para la recuperación del pasado. Esta Es una de las razones por las cuales considero de especial merito las obra del acuarelista Benito Nogueira. Su formación ha abarcado desde cursos sobre arte prehispánico y virreinal hasta las técnicas pictóricas más contemporáneas. Sin embargo, una gran parte de su obra la ha dedicado a fijar en el tiempo imágenes encaminadas a que otros ojos descubran a la entidad que lo acogió desde hace treinta décadas. Benito ha permitido que el paisaje campirano pueble sus creaciones y, mediante ellas, expresa una poética particular: tal vez para el ojo lego, un tejarán derruido, un camino sinuoso, una humilde morada significan poco. Tan poco, que no le presta atención alguna. Nuestro artista, en cambio, convierte lo pequeño en un tema digno de una observación más detallada. Gracias a su obra, iglesias, huertos, calles, plazas, tianguis, acciones cotidianas, rostros ancianos, sonrisas infantiles, vestimentas autóctonas se han transformado no sólo en objetos artísticos, sino en la historia viva, en el pasado que sigue siendo presente, del Estado de México. 
 Desde hace muchos años, el maestro Nogueira decidió recorrer esta entidad y ha dedicado un sinfín de sábados y domingos a aguzar la mirada en otros lugares que no son la ciudad en donde vive, Toluca. No conforme con esta determinación, que podría erigirse en un credo estrictamente personal, Benito ha animado a sus estudiantes, talleristas y amigos artistas ha acompañarlo a sus breves excursiones. Esta actitud ha propiciado la diseminación de los rincones mexiquenses mucho más allá de nuestras fronteras locales. Esto también ha sido posible debido a las exposiciones que, dentro y fuera del país, ha montado, a los premios obtenidos, a su obra que ha aparecido impresa en múltiples publicaciones. Me explico: a un museo a una casa de la cultura, a una sala de arte, ingresan personas con un bagaje que las impulsa a apreciar las más variadas expresiones. Sin embargo, existe un amplísimo segmento poblacional carente de esta formación. El hecho de que los trazos del maestro Nogueira hayan aparecido lo mismo que en un cartel que en un periódico mural, tanto en una revista especializada como en un periódico de interés general, en una embajada al igual que en el patio de algún ayuntamiento de un pequeño municipio, plazas comerciales jardines, contribuye, evidentemente, a democratizar aquello que, de otra forma, estaría destinado sólo a los afortunadamente dotados de una sensibilidad educada, para visitar museos casas de cultura, salas de arte, galerías, etc.
 Por último, deseo destacar un hecho que no se presenta por igual en todas las personas: Benito Nogueira ha trabajado toda su vida en instituciones. Tanto en organismos universitarios como gubernamentales. No obstante, sus expresiones artísticas han presentado, siempre, una autonomía basada en un solo compromiso: el del arte en sí mismo. Si bien las campañas persuasivas que encabezó, las imágenes organizacionales que diseñó, los logotipos institucionales que acuñó siempre han exhibido un sello creador, sus pinturas han buscado siempre ser la expresión de un enfoque enteramente personal, logrado gracias a que nunca se ha conformado en dominar una técnica única y desplegar un mismo enfoque. A tantos años de distancia, cuando en 1983 lo conocí en los patios de la rectoría de la UAEM, sigo admirando en Benito Nogueira, hombre parco, ese afán por no repetirse, por decir siempre algo distinto. Su pincel y su paleta son sus palabras; sus temas y sus imágenes, las frases más elocuentes que se han escuchado, en los últimos años, sobre los ámbitos más diversos del Estado de México.
Dra. Maricruz Castro Ricalde

_____________________________________
Benito Nogueira encuentra en la pintura la manera de plasmar las costumbres de un país lleno de encanto, su lugar de trabajo no se concreta a un estudio, continuamente va en busca de la naturaleza misma; Nogueira despierta sus sentidos rodeado de un entorno natural donde la creación cabalga por sus venas; vivencias de amor fluyen por su cuerpo, un cúmulo de sensaciones se agolpan en su pecho, su desencadenan emociones que le permiten pintar fielmente y de forma singular lo que se propone. En cada una de sus obras imprime un estilo exquisito; el misterio de sus pupilas capta el cintilar de las estrellas, llega a él soplo de creación divina, a través de sus manos inicia el vuelo que impregna de color el papel, el artista rinde tributo a la frescura de paisajes, pueblos y siluetas femeninas pasean por la viveza de sus lente óptica.
 Entre gasas, de tonalidades pastel captura el misticismo, la belleza, la magia, la alegría, la reflexión, la nostalgia de propios y extraños, a quienes viste con tonos del arcoiris y los salpica con polvos de sol o reflejos de luna; lo mismo que a montañas, bosques nubes, mar, palmeras, de su pasión artística. Acuarelas que como suave rocío aletean los sentidos, caricias del pincel se convierten en cómplices del autor, trazos sutiles flotan en añil del cielo, tonalidades marinas impregnadas de romanticismo seducen la mirada, aromas de libertad eclipsan el atardecer de sus sueños, humedad, delirio, canto, hechizo, agua nieva se mece en capricho, es visión estética que se transforma en acuarela, luz bohemia evoca un lenguaje sereno, sombras de acústicos sonidos emergen en oleaje marino. Nogueira es fuente inagotable de inspiración convertida en arte.
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